Capítulo 08: ¡No puede ser! ¡Estoy enamorada!

  Yuuna se encuentra en la enfermería y Shinai sensei está examinándola el pecho.
Shinai: No encuentro nada raro.

Yuuna: Pues hay veces que me duele mucho.
Shinai: ¿Y cuando te dolió por ultima vez?
Yuuna: El otro día, cuando Takata me abrazó al salir de la enfermería.

Shinai: ¿Sería por las heridas?

Yuuna: No, no tengo ninguna herida… Ahora que lo pienso… siempre me pasa cuando estoy con él.
Shinai: ¿Estás segura de que es un dolor?

Yuuna: No lo sé. Es muy extraño.

Shinai: ¿Te duele o… te gusta?

Yuuna: …creo que… ¿me gusta?

Shinai: ¿Podría ser…?

Yuuna: Me esta pasando otra vez. Cada vez que pienso en el me pasa.

Shinai: ¿Por qué me parece que la joven Yuuna está enamorada?

Yuuna: ¡¿Enamorada?! ¡No es posible!

Shinai: ¿Por qué no? A todas las chicas de tu edad les ocurre.

Yuuna: Pero… no lo comprendo muy bien. No se que significa estar enamorada de alguien.

Shinai: ¿Por qué no me hablas de Takata?
Yuuna se ruboriza.

Yuuna: Takata es un chico muy amable, siempre está cuidando de mí. Me invita en la cafetería y me ayuda con los deberes. Siempre que estoy con el me encuentro muy a gusto. El otro día me salvó la vida y… me está empezando a doler…
Shinai: Vaya, vaya…

Yuuna: ¿No tienes ninguna pastilla para el dolor de pecho?

Shinai: No hay remedio para eso. Tan solo haz lo que te pida el corazón.
Yuuna: Eso suena a película.
Shinai: Como tu veas.

Yuuna sale de la enfermería. Y se queda pensativa.

Yuuna: (No puedo estar enamorada. Qué vergüenza. ¿Que le digo a Takata? Creo que será mejor no decir nada. No me atrevería. Además no estoy segura. Nunca me había pasado esto. Quizás sensei se halla equivocado. Podría meter la pa…)
En ese momento una mano la detiene. Yuuna mira hacia atrás y ve a Sako.

Yuuna: ¿Quién eres?

Sako: Hola guapa. Tengo un recado para ti.
Yuuna: ¿Para mí?

Sako: Sí. De parte de Takata.
Yuuna: ¿Conoces a Takata?

Sako: Sí. Soy un buen amigo de el.

Yuuna: ¿De verdad?
Sako: Claro. Tengo que informarte acerca de que Takata tiene algo muy importante que decirte.
Yuuna: ¿algo importante?

Sako: Sí, creo que es algo realmente importante.

Yuuna: ¿Y que podrá ser?
Sako: no lo sé. Quizás vaya a confesarte su amor.

La cara de Yuuna se enrojece. Sus ojos brillan intensamente.

Yuuna: ¿De verdad?

Sako: Eso parecía. Me ha dicho que te diga que te espera detrás del gimnasio. ¿Irás?

Yuuna: ¡claro!

Sako: Muy bien, le diré que vas a ir. No tardes mucho.

Yuuna: ¡Claro! Iré inmediatamente.

Sako: No, no tan pronto. Espera a que todo el mundo esté dormido.

Yuuna: Oh, muy bien. Estoy impaciente por que llegue el momento.
Sako: Bueno, pues hasta otra.

Yuuna: Adiós, y gracias.

Sako se despide de Yuuna y esta se va corriendo a su habitación.

Ya de noche, Yuuna y Hayase se encuentran en la habitación. La habitación está iluminada por la luz amarillenta de una pequeña lámpara. Hayase se encuentra en ropa interior comiendo un trozo de pan mientras lee un manga en la cama.

Hayase: ¿A donde vas a estas horas de la noche?

Yuuna: He quedado con Takata. Tiene… algo importante que decirme.

Hayase: ¿Qué te va a decir?

Yuuna: Creo… que va a decirme… me da vergüenza.

Hayase: No me digas que va a…
Yuuna: ¡No lo digas!...

Yuuna comienza a cambiarse de ropa.

Hayase: No creo que te diga esas cosas.

Yuuna: No me importa. Yo quiero estar con el.

Hayase: ¿Sabias que a mi también me gusta Takata?

Yuuna: ¿Qué?

Hayase: ¿No me digas que nunca sospechaste?

Yuuna: ¿Sospechar? Nunca se me habría pasado por la cabeza.
Hayase: Veo que estás madurando últimamente bastante deprisa.
Yuuna: ¿Eh? ¿A qué te refieres?

Hayase: A que te estás volviendo mayor.

Yuuna se queda inmóvil con las palabras de Hayase.

Hayase: No me mires con esa cara. Es algo normal.
Yuuna: ¡Ah! No quiero llegar tarde.
Yuuna se viste a toda prisa.

Yuuna: Nos vemos mañana.

Hayase: Adiós. Cuídate.

Yuuna se va corriendo por el pasillo.

Hayase: Inocente. Tendremos que hacer algo para evitar que esos dos salgan juntos.

Hayase se levanta y se pone algo de ropa. Cuando se termina de vestir sale por la puerta cuidadosamente.
Yuuna acude al lugar indicado. Detrás del gimnasio. El lugar más aislado de todo el recinto. La luz de la luna no llega a ese rincón. Yuuna empieza a dar vueltas en círculo nerviosa. Un poco más lejos, detrás de unos setos se encuentra Hayase, contemplando la situación. El tiempo pasa despacio y sin novedades.  Una sombra aparece detrás del gimnasio. Yuuna se detiene y mira hacia la sombra. Hayase se dispone a salir de su escondite cuando una luz la sorprende. Hayase mira a la luz.

Hayase: ¿Takata?

Takata: ¿Que haces aquí?

Hayase: ¿No estabas con Yuuna?

Takata: No. Hoy no la he visto en todo el día.

Hayase: Entonces…

Yuuna se acerca a la sombra. Yuuna ve como la misteriosa figura saca de su chaqueta una pistola. Yuuna se para en seco. La persona que está escondida en las sombras aprieta lentamente el gatillo y un ligero sonido camuflado por el silenciador se escucha.  Yuuna cae al suelo de culo y ve como Hayase se ha interpuesto entre ella y la pistola. Hayase se cae de rodillas al suelo. El misterioso hombre desaparece entre las sombras.
Yuuna: Hayase… ¿Estas bien?
Yuuna intenta levantar a Hayase. Al darla la vuelta ve la ropa de Hayase completamente ensangrentada. La bala ha entrado en su estomago. Yuuna se mira a las manos, Completamente llenas de sangre. Yo corro hacia el cuerpo de Hayase. Con mi camisa trato de taponar la herida de la joven.

Takata: Yuuna, ve a pedir ayuda.

Yuuna está completamente atontada por los acontecimientos.

Takata: ¡Yuuna! ¡Ve a hacer algo!

Yuuna da un grito de desesperación y sale corriendo.

A los tres días nos encontramos todos en el hospital.

Shiki: Quien haya sido ha escapado. No ha dejado huellas. No hay ningún indicio de quién podría haber hecho eso.

Yuuna está llorando en una silla.
Yuuna: Es culpa mía. Iban a por mí.

Takata: Yuuna, no es culpa tuya. Te prometo que encontraremos al culpable. Hayase, ¿sabes algo?

Hayase se queda un rato mirando al techo de la habitación.

Hayase: No.

Shiki: Takata, dejémosla descansar.

Hayase: No os preocupéis por mí. No corro peligro alguno.

Takata: La verdad es que parece un milagro que estés con vida.

Hayase: No pensareis que vais a deshaceros de mi tan fácilmente, ¿no?
Shiki: Veo que estás de buen humor. Pronto volveremos a ver a la Hayase de siempre.

Yuuna se levanta de la silla.

Yuuna: Me voy al ático. Necesito un poco de aire fresco.

Yuuna caminando despacio se va de la habitación.

Shiki: Creo que deberías ir con ella.

Yo asiento con la cabeza y la sigo.

Hayase: ¿Por qué lo has hecho?

Shiki: Takata no te pertenece. No creo que debas interponerte entre ellos.

Hayase: ……….idiota.

 Al llegar al ático una fuerte ráfaga de viento me golpea. Veo a Yuuna apoyada en la barandilla. El viento levanta su falda. ¿Ropa interior nueva? Me acerco a ella y me apoyo en la barandilla a su lado.

Takata: Ha sido muy duro.
Yuuna no se inmuta.

Takata: No te preocupes. No voy a permitir que algo así vuelva a pasar. A partir de hoy no te fíes de nadie que no te diga.

Yuuna: No me importa.

Takata: ¿Qué dices?

Yuuna: Tenia que haber muerto en ese lugar.

Takata: No hables así. No va a pasarte nada.

Yuuna: No lo entiendes, ¿no?
Yuuna me mira a la cara y puedo observar sus ojos húmedos.

Yuuna: No me importa lo que me pase. Lo peor no ha sido el intento de asesinato. Lo importante es la decepción que me llevé. La ilusión que tenía. Eso fue lo que mas me dolió. Pero es lógico, no sabes de qué estoy hablando.

Takata: …Yuuna…

Yuuna se da la vuelta enfadada y se va en dirección a la puerta. Cuando está a punto de entrar por la puerta se detiene.
Yuuna: …Takata… ¿Qué soy para ti?

Takata: Para mi… tu eres… como una hermana…mi hermana pequeña.

Yuuna: …comprendo…

Yuuna  cruza la puerta sin mirar atrás. Ante mis atónitos ojos.

 Unos días después Hayase regresa al instituto. Todos esperábamos impacientes su llegada. Por lo visto nadie se enteró del incidente, excepto los altos cargos, que por supuesto pasaron por alto el incidente. Yuuna abrazó fuertemente a Hayase cuando esta salió del coche. El coche negro. Desde aquel día, todo parece mucho mas vacío. Las clases están bastante vacías. Al acabar las clases todo el mundo vuelve a sus habitaciones. Los rumores no paran de extenderse entre la gente. 
Asuna: Tiene que ser muy duro lo que ha pasado la pobre chica.

Takata: Lo ha sido. Aún parece bastante afectada.

Asuna: ¿Son ciertos los rumores que corren acerca de Yuuna?

Takata: Parece que últimamente las noticias vuelan.

Asuna: La gente no es tonta. No pienses que eres el único que piensa que aquí está pasando algo raro.

Takata: ¿No puedo hacer nada al respecto? Tengo que proteger a Yuuna.

Asuna: …la quieres mucho, ¿verdad?

Takata: Claro. Es para mí como una hermana.
Asuna: ¿No has pensado que eso podría hacerla daño?

Takata: ¿Cómo?
Asuna: ¿Seguro que la quieres como hermana?
Takata: No te entiendo.

Asuna: Comprendo que quieras protegerla. Es muy frágil e inocente. Pero… no tienes que confundir tus sentimientos de protección con los fraternales. La forma en que la miras dice mucho de cómo la quieres.

Takata: Estoy muy confuso.

Asuna: Lo se. Piensa en ello.
Asuna se levanta y se va lentamente. Yo la miro mientras se aleja. Ella se da la vuelta, me sonríe y se va corriendo. No comprendo lo que quiere decirme, pero me ha hecho pensar que tengo una idea equivocada en la cabeza acerca de Yuuna.
 Hayase coloca sus cosas en la habitación.

Hayase: No se te puede dejar sola ni un día. Tienes que aprender a recoger las cosas.

Yuuna: Je je…

Hayase: Esto está hecho un desastre.

Yuuna: Tampoco estaba en plan de recoger la habitación. Tengo muchas cosas en la cabeza.

Hayase: …lo entiendo.
Yuuna: Déjame ayudarte.

Hayase: Déjame ayudarte a ti.

Yuuna: ¿Eh?

Hayase: Me refiero al asunto de Takata.

Yuuna: ¿A qué te refieres?

Hayase: Te ayudaré a quitarle esas ideas de la cabeza.

Yuuna: No entiendo nada.

Hayase: Está claro. Está confuso. Le ayudaré a aclarar sus ideas.
Yuuna: Pero tu…

Hayase: No te preocupes por mí. Yo he renunciado a el.

Yuuna: Pero…

Hayase: No le des mas vueltas. Tan solo relájate. Esto ha tenido que ser fuerte para ti.

Yuuna: Gracias, pero eso es algo que tengo que hacer yo sola.

Hayase: Como quieras, pero que sepas que puedes contar conmigo.
Yuuna: Lo tendré en cuenta ^^.

En ese momento yo estaba en el despacho del director. Fura, como siempre, estaba expectante de nuestra discusión.

Takata: Se que esto tiene algo que ver con vosotros.
Byoga: Te aseguro que no es así.

Takata: Vi a Este individuo asesinar a una persona de la misma manera. Como pretendes que no sospeche.

Byoga: Eso ha sido un incidente aislado. El caso de Yuuna es algo aparte. No tenemos nada que ver. Ella no es uno de nuestros objetivos.

Takata: Tan solo espero que no se vuelva a repetir. Para mi Yuuna es más importante que mi vida. No me importaría perderla si con eso salvo a Yuuna. Así que esperemos que no vuelva a pasarla nada.

Enfadado me doy media vuelta y salgo del despacho del director.
Byoga: Esto se pone interesante. Fura, quiero que investigues lo que ha sucedido. Por lo visto hay alguien más que está actuando. No podemos permitir que eso suceda o esto se nos irá de las manos.

Fura: No se preocupe, Byoga-sama. Encontraré al culpable y me desharé de él.

Byoga: no seas imprudente. El asesinato del otro día y el intento de asesinato de Yuuna son crímenes horribles. Esto no puede seguir así.

Fura: Muy bien, le cogeré y le interrogaré.

Byoga: Perfecto. Si la policía interviniese todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano.

